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CUA?'JDO DOX i\ [ l(;U EL ERA ESTUD ' .\ :' ­

'fE .- SU AC T lL \ Cl ÓX DE ,\ 1l0 C.\ D O. : :

Don :'l'1iguel Moya y O janguren nació en Madrid el 30
de mayo de 18S6 y murió en San Sebastián (Guip úzcoa) el 1<)

ele ag osto de 192 0 . V ivi ó, I)11 e~ , ses enta y cuatro años y cerca
de tres me ses.

Estudió en Madrid con gra n aprovechamiento las prime­
ras letras, la segunda enseñanza y la facultad de Dere hu, de
la cua l fu é licenciado a los diez y och o años.

A pesar de las felices disp osiciones que dem ostró en los
cursos de la U niversi dad . nunca vi stió la toga. Sin embargo .
demo stró sus conocimientos jurídicos en va r ias oca siones.
m er ecien do ingresar en la Academia de jurispr ud encia , de
la qu e ha sido vicepresidente primero.

Adem ás, publicó frecuentes trabaj os sobre materias de
der ech o . entre ellos el libro titulado Conflicto entre los Po­
dercs del E stado , en el que. con penetración y clarividencia ,
se vi slumbraban problemas de Derecho político, que de spués
se han ' planteado, requirien do urgente solución, y en ellos
don Miguel enj uiciaba siempre con el espír itu de rectitud y
liber alidad en que se inspiraron tod o.'; los act os de su vicia
ejemplarisima .

Conf licto entre los Poderes del Estado logró tal estima ,
qu e aún hoy se cita por tratadistas tan eminentes como clan
Vicente Santamaria dcF'aredes, quien hace repetida men­
ción de este libro en su tratado de Derech o polít ico.

En la colección de El Liberal hay también frecuentes ar­
tículos en los que clan Miguel revelaba su dominio de los
problemas j uridicos,
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A:\TE TOVO, PERlO D J5TA.

Los .\Ños ~IOZOS . : : :

Pero no era ésta su afición. Don Miguel laya íué, ante
todo y sob re todo. P riodis .n, Desde los d ías de su adolescen­
cia, sus afi ciones le llevan al periódico, y así, una -tarde , sien­
do est ud ian te. el g ran novelista Ortegai\h 111illa y él se di ­
ri gen a L a E poca. solicitando p uestos en aqu ella redacción
y uf riendo el desengañ o de ser recha zados po rque no pre­
sentaban m ás m ér i tos - los qu e Juego hahian de escalar la s
cumbres de la in telect ualida d española-e- que los en iusias ­
1110S de su juven tu d.

Los PRDIEIWS E1 SAYOs .- D mEc­

'la R DE N l'ERJ ÓD1CO . : : : : :

Los primeros en sayos periodi s .icos dc clan 1\1 igu el ~ray a
se publicar on en El Cor reo E sp añ ol y en E l Comercio E s­
pañol. L ogró, en comp añía de O rtega M unilla, ingresar en
la .edacci ón ele La I beria, y mu cha s noch es. uno frent e a otro,
re dactaron íntegrame nte aquel diario, entonces en la pleni­
tud de su vicia priodi stica . Ninguno de los dos contaba vcin­
te años,

A los veintiu no Iu é nombrado don M iguel director de
El Comercio Espa ñol, cargo que ejerció hasta 1887. En 1889
f u é nombrad o redactor cl c 1.a Democracia.

L ,\ FUNDACIÓN DE "Er L IB ER AL" .­

::\[O YA, RE DACTOR . : :: ::: :::

El s ábado 21 de may o de 1879 apareció el primer núrne­
)o de El Liberal. O cho o diez días más tarde, don Miguel , a
la sazón redactor de La D em ocra cia y director de El Comer­
cio Espaiiol, fue soli citado para ingresar en la redacción, en­
ca rgá nd oselo de escribir un artículo com entando las sesiones
de Cortes, que se llam aba " Crónica parlamentaria", y las re­
vistas de música.

Su primer artículo firmado en El Liberal se publicó en
la hoja literaria del lunes 30 de junio de aquel año. Se titu­
laba el artículo "Música y calabazas" y aparecía junto a otros
de "Fernanflor", Francisco de Asís Pacheco, Rodríguez Mou­
relo, José Nackens y García Ladevese.

A pa r tir de esta fe cha se hall an admirables a rtículos li­
terarios con su firma en las hojas de los lunes, que luego se
t itularon " E nt re páginas". U no de ellos es un magní fico es ­
tu dio cr iti co sobre Palacio Va ld és,

P or aq uel tie mpo El Libera l, dirigido por Araus, consta­
ba casi todos los día s de las siguientes s ccionc : A rtículo
político de ent rada, " :\ vuela pluma " , " Extran jero " , " Cró­
nica pa rlament a ria" seguida de la s sesiones de Corte s. "Las
Provincias", "Lo qu se d ice", "Cartera de Madr id " , "El
Telégra fo " , " Cultos " , " Diversiones" y Folletín .

vparcci ó por entonces li Jadnd C árnico, q ue cli rigía Si­
nesio De lga do, don cl e don . I iguel colaboró f recuen temente
con García Gut i érrez, 1 I úñez de A rce, Carnpoam or, Zorri­
lla , l\fanuel del P alacio, Eusebio masco , Ricardo de la Vega,
/ ita l : \Z<1 y otros.

COIl motivo elel cen tenario de Camoens don 1 Iiguel fué
enviado por F.I Liberal a Lis boa en 1880, publican do hermo­
sas crónicas de la cap ital portuguesa y una titulada "Cintra",
que es una maravilla de estilo , ele c álido y vi brante colorido.

Publicó entonces P unt os de vista, "con prólogo ele " Fe r­
nanflor", libro qu e contribuyó a dar mer ecida rama a su
nombre.

Cada día se fué de stacando má s su figura en El Liberal.
Sus " Cr ónicas parlam entarias", model o ele aticismo, elegan­
tes en la form a, redactadas con finísima ironía, le hi cieron
gozar del respeto y la admiración de los politice s má s erni-'
ue ntes, a l pas o que sus trabajos literarios le iban con sagran­
do , llevándole a la primera línea de los eminentes escritores
de aqu ella época. .

A los treinta añ os de edad, en las elecc iones de 1886, fué
eleg ido dipucad o a Cort es por Ponce (P ue rt o Rico), de don­
de era or iunda la familia de su esposa, la virtuosa dama doña
E el én Gastón de Iriarte, hija de un general de la Armada.

DIRECTOR DE "EL LIBERAL"

Gobern aba Sagasta. España entera se apasionaba con las
;pruebas del submarino Peral. Salmerón, en el banquete de "La
r\Ihambra", definía un nuevo partido republicano. Eran los
días de 1890.

Don Mariano Araus dejó la dirección ele El Liberal con
motivo de tinos incidentes que tuvieron principio en una po-
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lérni ca con La Corresp ond encia Jlilitar. Interinamen te, An- '
sorena se encargó de la dirección de! periód~co. .'

La fisura de M ova tenia en aquellos dias ex t rao rd inario­
reli eve: h~bía presentado al Congreso una prop osición de 1 y,
acerca de la separación de los mandos civil y militar en P uer­
to Rico. Don M iguel pronunció varios y elocuentes dis cur­
sos admirables de fo rma y con lógica in flexible en de ­
íen sa de su propo sición. Los debates eran apasionad ísimos .
A consecuencia de ellos, y con mo tivo de una carta circular ,
el zeneral Dabán Iu é condenado a dos meses de prisi ón eno
el castillo de Alicant e.

Don Isidoro F ern ández Fl or es, .•Fernanflor". presiden­
te de la Sociedad A nónima El L iberal. indi có a Mo ya para
dirigir el periódi co.

Exaltado a la dirección en el citado año de 1890, "e enco n­
tró con un periódico. que, si bien gozaba de pr e. t.igio. y ele
autoridad por su actuación fiel a los ideales que le inspiraron
desde el primer número, arrastraba una vida l ánguida, te­
niendo enfrente o.ros poderosos órganos de opinión que ocu-
paban los pr imcros pue stos por su tirada . . .

E l Liberal publicaba diariamente en tre qUl11 ce y <hez y
seis mil ejemplares . Di ez y seis año s má s tarde dejaba don
::Yl igl1el la dirección de m Liberal para presidir la Sociedad
Editorial de E spaña . El día en que él dej ó de -er d irector
i ivaba El L iberal cerca de ciento diez mil ejemplares. siendo
'su tirada normal de más de cien mil y habi end o reba sado, en
d ías de apasionada int ensidad nac ional, la cifra de doscien tos
mil, no superada ha sta entonces por nin gú n pe r iódi co.

Tal fu é el resul tado de su fecunda, inteligente y ac. iva
labor.

L.\S l'R DI ER,\S C\ .\lP \x_\s.-EL l." DE

:\L\yo.-REFOR\I \5 DE "EL L n:E R.\ J. " .

Respetó Moya los moldes que habían trazado SIlS ant e­
ceso res en la dirección de El Liberal; pero aplicando desde
el primer día al periódico íntegramente sus portentosas fa­
cultades. fué haciendo evoluci onar aquellas p áginas, ha sta
in fundirles el calor vital de todos sus entusiasmos.

Recordarnos la campaña del 1.0 de mayo ele T88r. E l año
antes se había celebrado por vez primera en España la fiesta
obrera; el socialismo español estaba en los comienzos de su

,

act ividad , encarn ada en la tenaz lab or propagaudis:a de Pa­
blo I glesias, qu e era entonces, en el concepto de la may oría
de las gentes, un terrible a narq uist a.

Do n Mi guel, an ticip ándose a la transcendencia del movi­
mie nto soci al entonces ini ciado. quiso despejar aq uellos re ­
celos de la op inión, que veía acercarse con miedo la fiesta
del 1.0 de mayo . .

E l 5 de :lb;-il de 1881 empezó E l Liberal su campaña. D ía
tras día fueron exponiendo en su s columnas sus juicios so­
bre las reiv indi caciones obre ras los má s eminentes hombr es
de España : E chegaray, Salillas , N úñez de A rce, Pedregal,
F igue ro la , "Clar ín", Rod rigáñez , Al onso de Beraza, Labr a .
:.'1 arian o M onas te rio y ot ro s.

A l propio tiempo E l L iberal publi caba artículos ediioria­
ics de don ~Jiguel. exponiendo la justicia de los idea les obre­
ros y desvaneciendo :()s peli gr os q tle algunos veian en la Ii es­
ta de r .> de mayo. Los entonces redactores Luí s M ora te,
Martinez Soto, León L áinez y otros recorrían las regiones
españ olas informando al peri ódico de los preparativos de la
fiesta obrera en Zaragoza, en Bilbao, en Lev ante, en Ancla­
lucia,

y aquella campaña se llevó con espíritu tan ampliame nte
liberal, t an acogedor para los distinto s criterios de los h om­
bres más eminentes, que se di ó el ca so de colabora r en un
mism o número don Francisco P i y Margall . el entonces ob is­
po de Madrid-Al cal á y don Ju, ~ de Carvajal,

Ll egó el Lo de mayo. El Liberal publicó un ext rao rdi na ­
rio, a cuyo fr ente f iguraba un amplio y luminoso t raba jo ele
don Emilio Castelar, ti tulado " El socia lismo contemporáneo " ,
y seguía n breves opin iones de patronos, represen tantes del
pr oletariado e in telectuale s: junto a una cuartilla de M ar tí­
nez de la Riva, la opinión de P ablo Iglesia s; al lad o de la del
Marqu és de Villamejor, un delicado juicio del insigne Cam­
poamo r y unas líneas vibrantes de Dicenta.

En los días sigui ent es continuó la colaboración y las in­
fo r mac iones ele la fiesta obre ra en E spaña y en el ex tran je­
ra: Engel, desde Alemani a; Landero, desde Bélgica ; Rei
Dámazo, desde Portugal; Martina Mantelli, desde I tadia, y
ctTOS, enviaron sus trabaj os a El Liberal, que Iu é el primer
periódico acogedor, alentador y definidor del poderoso m o­
vimiento social que albor eaba en la vida española.

Aquel mismo año realiz ó El L iberal una de sus mej ores
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campañas defendiendo él Tratado con Francia pa ra la ex­
portaci ón de vinos españoles. La campaña iniciada y soste­
nida por don Miguel con:ó con el concu rs o de do n Segis­
mundo Moret, quien publicó frecuen tes a rt ículos razonando
y demostrando la conveniencia para la ri qu eza española de
llegar a la realización de las bases que se l!ro poní an .

Eso iba unido a éxitos diarios de in fo rmación del peri ó­
dico. Atento a la actualidad peri od ística, don Migue l h izo
una transformación d las informacion es de prensa. cuidán­
dolas, no escat imando sacr ificio para mej orarlas, cam bian do
el to no doctrinal}' sen tenc ioso de los periódi cos clási cos por
la arn nielad. el interés y la emoción que lu ego habían de
inform r a la P re nsa . A sí, por ejemplo, con motivo de las
inundaciones de A lrne r ia y Con su egra y de la cat ástrofe fe­
rroviaria de Burgos , E l L iberal tuvo elos grandes éx itos de
in formación. D ispus o desde los primeros momentos ele los
suce sos un admi rable servicio y contó a sus lectores, cada
día m ás numer osos, los trági cos aspectos de aquella s catá s­
t ro fes por medio de la s plumas de Julio Varga s, Luis :,JI,,1o­
rote r T esifonte Ga llego , qu e fu ero n env iados por don M i­
guel para reali zar es tos deberes informativos.

A l final del 91, l\ l aya, que llevaba poco má s de un año
dirigi endo E l L iberal. podía estar plen am ent e sat is fecho de
511 obra: el periódico había triplicado su circulación.

E spíritu incan sable , conocedor de la e fí me ra vida ele un
relato . de un suceso, de una in formaci ón per iodistica , no
consid er ó ba stante Jo alcanzado. Y en primero de enero del
92 iniciaba aquella colaboración literaria, que luego ha sido
timbre de orgull o de las pág inas de la Prensa. Buscó los m e­
jores para El Liberal y ofreció al finalizar diciembre una co ­
laboración fija en la que figuraban Carnpoamor, Núñez de
• rce, Zorrilla, Vital Aza, Ramos Carrión, Ricardo de la

. Vega, Carvajal , Montero Ríos, Salmerón, T e ófilo Draga, Cas­
t elar, Echegaray, Magalhaes Lima, Pí y Margall, Morct.
S alillas, el doctor Pulido y otros.

El 1.° de enero El L iberal, remozado con esta colabora­
cíón, la ini ciaba publicando "Las generaciones democráticas",
de Emilio Cas tela r ; "Sevilla", canto de don Ta sé Zorrille .
y " Notas fin de Siécle", de "Fernanflor ". .

El enorm e éxito del extraordinario de LO de mayo del (jI

se repitió con lo s de la mi sma fecha del 92 y 93, en los que
colaboraron los mi smos que en el pr.imero, y además Vac-
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q uerice, director de L e R •
1 · . wppel' CallaleJ·as:.\1 P
g leS¡aS, Jacinto Octav io P icó n ,."ot ros ', - orer, . abl o

\ ' • J 10 :>.
' a n os extrao rdina r ios m ás pu bli ' El L '

·dos a iíos ' el del C t . e ca ~ . ibcral en es tos
. en enano del de se br i .ca, nÚmer o de u l' , . S U nm ienro de Am érí ,

n gran va or 11lsc:onco' el de S c;;
COI: un 11leriti ~ imo ,t raba jo del di' ema na Santa,
n ;tiert e de Zorrilla ca if pa r e I Iir ; el dedicado a la

1 .\ - , n magl1l ca colaboración . b
'e. .r no Nuevo verdad I l' ' ) so re tod o, au er o a arr e tip ogr áfico '1
nes de E mi lio Sal \1' d ' con 1 ustracio-
V uena s y J oaqu in ~o j ¡elJan. ro .Ferrant, Cecilia Pl a, A nae l

, " ' ro a' prez as musical d ~. ~
1)1, l\fa ncinclli Barbieri B ' t é CI e es e .'~ rne ta, Cha -

. 1 ' , re on y rueca y f I lin os ce E mi lia P ardo B : "1 ,ar ICU os Itera..
. F" azan , 1\ oya, Echegaray' C ,. S

l ran o, ernandez Brem o Eusebi B <' . as . ro y e-
f l ' .' z ' . n, use 10 lasco C ' ·' "F
i o r", - or n lla , Campoamor 1 ea Id C ' in la, 'en1an-

El d ' - po o ano y otros.
, S e mayo del 92 creó M oya la .,

aj enos ,.. , qu e bien pronto O"ozo' - 1'1 f seccron de " Cuentos
f ' b Ce avor del pú J Ii

- ~lue. ue completada con la de "Cucni . t:/ leo, tanto
JU11l0, r edactada po r los literato :iV~I?toslProplOs, en 18 de
varez, " Clar ín" Cast . S s l Igue de los Santos AI -
F ' <. ro) er rano Fer . "F

ern {¡ ndez Brem ón L óp G" " - rari, ernanflor".
R 1 " ez uij arrn Palacio VII ' p. , '
. oc n guez Correa, E uge nio Sellés 'Tua e T _-a c es , icon.
Moya , a más de los redacto . d E' l' .n \ alera, Pereda y

1) . E e res e Liberal '\ ' . C· ..
icenta, • duardo del Palacio P1 lid - :> : - n1110n, ávia,

da, Rafael Sal illas Eusebi S'. 1 I 0, l\.oure, Salvador Rue-
" ' 10 orerra y T omá T E

S~("Clon se publicaron Ct1 ,t. f"" SUero. ' n esta
." Adi en os am OSISI1110 ' t IIi las, cordera!" de "CI . », "L' - s, en re e os el
I " I -- F ' arrn a salsa de Ies , ( e .. . ernanflor " . " El ' , ., os caraco-
-Ca rrión. ' .) som brero de teja", de Ramos

. Poco más tarde ere don!\I' I
-'iNsta cÓlllica, que fué r d d l~l C la. fam osa sección R e­
l I za, J avier ' d B e Sa: ta .a :-llllt1ltanea me nte por Vi tal

. e urgos , lI1eSIO Delgad J :
Con stalltlllo Gil Jacksoll 1T ,o, Ose E strel11era ," ~ eyan L1e 1 r •

mas Carrión Navarro C a lv P' rn, -opez SIlva, Ra-
dor Rueela ; Rica~clo d 111Za1~0 , erez y González, Salva­

e a v ega.
En ago sto del 93 em . ' . 1

Tez Gald ' p pezo a ca aborar en El Liberal P'os. oco despues s . . . , I . e-
·.nas célebres verdadera d' le I~I.CIO. a publicación de Pág i-

. . ' IVU gacion hteraria dI "
-oes escntores del mundo. e e 05 ma s gran-

La guerra ele Marruecos del f'
formativo de El Liberal ui 93" ue otro gran éxi ·to in-
l.uis !\Iorote y a Rodrí ~I q {~ envIO al campo de batalla a

g ez azaro, que entonces ingresó en
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la re dacci ón , con Eduardo R osón, redactor jefe del citado
d iar io .

Las informaciones ele ellos iban pr ecedida s de los c1ari ­
videntes ar tículos ele • l aya y acompañados po r juicios de las.
prime ras figuras ele IE spaila : el ca rd ena l M onescillo, Cá­
novas, Martinez Campos, Pí y Margall, etc ., etc .

Se suce dían los magnífi cos ext raord ina rios de E l Libe­
ral , que cl públi co ar rebataba. Se creaban nuevas secc iones:
;'Pluta rc del Pucblo " , " N uestros do mingos" y las c éle­
Ines ;;Crónicas" que inauguró Juan V alera . H acen el " Via­
jc por E spaña.' Julio de Vargas y Luis M or o;e. Llama Mo va
al peri ódico al que luego fué sucesor suyo en la di rección,
Alf redo Vicen ii , y mu y luego se con struyó el actu al edifi­
cio ele El L iberal.

A l propio t iempo el peri ódico cont inuaba siendo un o de
los mejor informados de E spaña ; mantenía su libe ra lísima.
posición polític a con impecables y severo s artículos de de n
:\Iiguel y realizaba con tantes .campa ñas acogida s con en­
tu siasm o por el pú blico. Julio de Vargas hiz o. enviado por
E l Liberal , un viaje a N ortearnérica y a las posesiones es­
pañolas : Lui s . Iorote recorri ó España at ent o a la act uali­
dad nacional ; Novo y Colson realizaba la campaña del Ban co'
Xlili tar ... E l L iberal escalaba las cumbres del pe riod ismo es­
pañ ol. Sentado en el sillón de di rector, siemp re atento al perió­
d ico . viv ien do pa ra él con su sonr isa caract er ística , do n M i'­
guel estaba sat isfecho.

L.\ GUE RRA D E Ctmx.
Dl.vs D E AKGUS TIA . :

Se inician los lam entables sucesos de nu estras posesiones.
de Am érica y empezó El L iberal la campaña de Mindanao.

Don Miguel, que figuraba en el P arla mento como miern­
h a ele la minoría auto nomista, defendió este criterio desde
el primer momento. Se fueron agudizando los ac ontecimi en­
lOS. M or ote y Lázaro en C uba, ' informaban tan ampliamente
al peri ódi co, que la cue nta de cablegramas en un trimestre
importó 2 20.0 0 0 pesetas. El 23 de febrero del 97 rela tó Mo­
rote en El Liberal su prisión y conde na a mu erte por M áxi­
\110 G ómez, en el campamento de Ma niquita Capiro . E spa ña
entera leyó el relato con emoción.
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Con la vo lad ura del 111am e se des ató la fiebr e pat rióti ca "
-estalla la g:lerra con los Estado s U n idos. El L iberal empezó
ll ~"!a campar~a, qu e t ~lvO gran reli~ve y que libró a este per i ó­
'c1:co - gracIas al ac ier to de su director, verdadera clariv iden,
-cia ante el ext ravío de ·la opinión nacional- de la más lev e
s ombra de responsabilidad en el desast re .

La casi totalidad cic la P rensa, ya interpretando torcida­
·mente .el pa tr i o~ ismo , ya arrastrada por el ambiente que esta s
ex plosiones pasionales producen siempre de un macla espon­
tan~o -mas qu e po r campañas p úblicas-s-, inculcaba como
po sible a sus lectores la der rota ele los Estados Unidos , N o
Ial r ó quien calificara dcsdeño same nte a los ya nqu is de "rner-

d "ca ~res y presen tara <1: nu estra escuad ra como super ior en
el num ero y en la potencia a la escuadra no rteamericana . Has­
: : hu I/o gobe~nant: qu~, .en plen o Parl ament o, afirmó que

el so. de .Ia vic to r ia lu ciria para la A rmada española " .
Do n. I.f lguel Moya, firme en su ace rtado pen sami ento , sos­

tuvo primeramente la nece sidad de concede r a Cuba la au­
tonomía y no se embriagó con dos acordes cle la J11arclza de
Ctidie, que llenaba el ambiente nacional.

. i Cr ueles día s para el varón ejemplar ! Se le acu saba de
:fiJ¡bu s~ ero, se decí~ que E l L iberal lo ha bían comprado los
yan9 U1s ; la cal U1~1l1 1é1 se cebó en su honorable figura; llegaban
~ 1.111llares las bajas a la \dministración. N ada amilanó a don
x1.'gu el. So~)?:tando las dia~Tibas, siguió impávido el pensa­
.rmento patri órico en que se inspiraba, luego tan dol orosamen­
te comprobado .

. , r\1 mi smo tiempo El L iberal ensalzaba y glorificaba al
ej ercito y a la marina qu e heroica y est érilmente lucharon pa ra
la muerte. E n los ext raord inarios de aqu ellos día s colabora­
ban los hombres representativos y se apoyaban patriózicnmen­
te los empré st itos y las suscripciones. A sí se realizaba el do-

'Lle propósito de mo strar a los españoles la realielad de la aue­
Ha y ennob lecer y elevar con loabilí sim o empeño a los "'quc
'lucharon.
. P asar on aquellos momentos tri st ísimo s y, como re cue rd o

ere_ellos, qu edaron el pensamiento de Pí y Margal1 y la cam­
pana pura qu~, baj o la dirección de don Miguel, había real i­
zado en E l Liberal.

La guerra de Cuba, que ha bía de causar zraves t rastor­
nos en la vid a española, fué para la Patria corno la cancelación
de un censo.
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Los CONCUR SOS DE "EL LmER.\L " ,

Pasada la gu erra introdujo clan :Mignel ot ras inn ovacio­
r.es en El L iberal. Aportó nnevos colaborado res. ent re ellos
don J oaquín Costa , de quien Mo ya hizo una cal~l rosa defen­
sa , Y. empe zó la serie de famosos concursos de E l L iberal, en
~l pnmero de los cua les se hi zo conocer po r E spaña entera el
ins igne clan J osé N ogales, con su cuento "Las tres cosa s del'
t ío Juan ",

Se celeb raron ot ro s mu chos, U no para obreros, con rno­
1~\-0 del 1.0 de may o, en el que fue ro n premiados don J\1a tías
Gómez }" la mod ista doña Maria Guerrero; ot ro ent re maes­
tras; otro para cues tiones militares; otro de cuentos, en el
que se premi ó el fam oso Mclpocado, de Valle-I ncl án, etc.

Ot ro de sus actos, siemp re nobles, fué la iniciativa del
:nagn o hom enaje a E chegaray, celehr aclo tan espl éndidamen­
te. E n él trabajó don Mi gu el con incan sable celo ha sta con­
~ egu i r la realiz ación de aquella obra de justicia.

L\ ~n;ERTE DE "FE RN'AN FL OR " .- j\{ o y' \.

P R ESI DEN TE DE "EL L m ER.\r. " . : : : : :

~i: l insigne litera't? don I sicloro F crn ández F lores, que era.
presid ente de la Sociedad anónima propieta ria de El Liberal
tenía verdader o delirio por don .Migl!'el, admi ra ndo la fecun ­
da obra que venía reali zando en el periódico. Nada r esolv ía
'· ..Fe r~lanflo r " sin oír la opinión de :-1oya , qui en tal autoridad:
cjer cia :ol~re su pens.amiento, que cua ndo alguna vez, muy
rara,. eXlstla. alguna discusi ón o divergencia, " F ernanflor " la
terminaba siempre diciendo:

-Bnen.o, que se haga lo que M oya quiera.
En abr il de 1902 cayó en fermo " F ernanflor" . Era horn­

~.re .fJ.ue no tenía más víncul o social que El Liberal, ni m ás
_:lI1l1ha qu e los de esta casa. Moya se consagró a su ex isten­
CIa, yevó médi.cos, apl icó remedio s, pero todo íué inútil: el 7"
morra aquel eje mplo de caball eros y modelo de escrit ores,

M oya dispuso que su cadáver fuese t raslada do a El '] i­
beral, d?nde se le expuso, y, al hac er se cargo de sus papel es,
(~nc~,n tr.o ' con ~o rpresa, el testamento autóg rafo : "Fernan­
t~(¡r 50.10 poseia, aparte unos terren os de escasisimo valor.
su s accione s de E l Librral. En el testamento "Fernanf!or"
di sponía, más como legado espritual que como cesión de:

- '5-

bien es, que sus acc iones fuesen íntegras, despu és de cumplir
iJ ígunas mandas, po r pa rtes igu ales a don Miguel M oya y a
(km Antonio Sacri stán.

Aquel lo íu é par a los dos un depósito sagrado de confian­
za, a la CJue re spondió M oya consagrando más aú n, si era
posible, su vida a E l L iberal.

Desde entonces fu é Moya, por d ispos ición estatutaria, el
presidente de El L iberal ; y nunca Iu é el empresario, sino el
compañe ro más 't raba jador de cuantos hab ía en la casa .

P res idente y Dire ctor al mismo tiempo, atendía con ex­
cepcional talento y extraordinaria capacidad a organizar, des­

·~le las minuc ias m ás leves de estas pág inas, a las más alt as
concepciones del peri od ismo .

L A CA~[PA~A DE L TERROR I SMO.

Homenaje a su campaña contra ].1. ley del T error ismo Iu é
aquel memorabl e banquete, acaso el más numeroso de cuan­
tos se han celebra do en :Yladrid.

P re sidió don Mi gu el y se sentaron a su lado :'J oret, Ro­
rnanones, M elqui ad es Al varez, Amós Salvador, M ellado, Ag ui­
lera, Calzada, Esqucrrlo , Conde de Sagas ta, Gald ós, Ca na­
lejas. Gasset, R odri gáñ ez, Stiá rez Inclán y otros,

Cuando Se levantó Mor et para decir: " Los hombres po­
líticos cede mos el paso al director de la campaña ele ] 'reusa
que ha acabad o con la ley elel T error ismo", una clam oro sa
ovación fué el homenaj e merecido a la excelsa figura de don
?lIi~tle l.

E ste, en muy sentidas p alab ra s, rehusó 1an 10 hon or, de­
dicando al triunfo de las ideas democráticas aquellos actos
públicos.

E n aquel banquete memor able , una vez má s se pu so de
mani fiesto el car áct er de don ;'Iiguel, bueno siempre, enér­
g ico y t enaz para conseguir la victoria y, una vez consegui­
da, gr an altruista pa ra no atribuirla <l. su per sona ni utili zar­
la en ventaja propia.

LA FCXD,\CIÓK DE " LJB ER .\ ­

LES " EK PROVJXC IAS. : . ..

Cuando cl an Migual viajaba. su primer acto, al llegar a
una po-blación era comprar los per iódicos locales y cua nt os



- IG -

de todas partes llegaban. Todo el qu e ha viajado con él ha­
brá vi st o que, a un sos ten iendo la conversa ción m ás intere­
sante, hasta vendo en el restaurant, si, a l para r el tren en
un a estación : oía vocear un p eriódico, todo lo de jaba pa ra
lanzarse a comprarlo. El ent usiasmo profesional se sobrepo ­
nía a todo. ll ien pu ede decirse qu e no te nía más pasión h u­
mana que el periodism o .

E n este pen samien to cons tante comprendió que las mo­
de rnas com unicaciones adelanta ban de tal modo los suce­
sos , las notici as y ha sta los artí culos que consti tuían la Pren­
sa ;11adri kii a, que los pe riódicos, sometidos a un lento t rans ­
po rte, llegalJan co n cons iile rable retraso .

Qu iso y log ró que la expansión 'de esta obra de El L ibe­
bcral fu er a simu ltá nea en aque llas pobl acion es importantes
quc por la in tensidad de su vi da, por su acción social, de ­
bían goza r .e las m ismas p r imi cias fiue .\ Jadrid. Y conci ­
bió la fundació n de L iberal es en Sevi lla, B ilbao y Bar celona .

. ' la r ealizó con ta l previ sión, qu e en 6 de ene ro de l ~)O 1

apareció el primer número de El L iberal de Se villa ; a los tres
meses, el 6 de abril El L iberal de Barcelona, y a los tres
mese" el 6 de julio, el de Bi lbao . F u é un alarde de organi­
zac ión y una prueba de cómo la v olunta d ven ce obst ácu los.

A:I propio t iempo, la Sociedad El Liberal adquiri ó el pe­
ri ód ico L as P rovincias de L ev ante, d e M urcia , que se trans­
formó en E l Liberal de aque lla población.

En aquella época, a su extraordinario trabaj o diario, M oya
agregó el es fue rzo necesario para la creación e implan tación
de estos peri ódi cos.

E ra frecu ente en él IJegarpor la mañana de Sevilla. pa­
sar el d ía en M a dri d cambiando imp resiones y dan do su jui­
cio luminos a los t raba jos de l d ía, y marchar por la noche
a Ba rcel ona. V olver a l otro día y estar sereno y sonriente
en la m esa de la d irección .

1..\ FUJ\DAC¡ÓS D E L .\ SOCl J:'D.\D

EnJToRL\L DE ESP.\Ñ,\ : : : :

Con moti vo de la unificación de descue ntos y t a ri fas de
publicidad de la Prensa madrileñ a, iniciá ro nse con ver saciones
para llegar a un acuerdo en este p un to entre los propietarios
de E! l niparcial se ñores Ga ssct y don ~J jgu el M oya, E n el
curso de las co nve rsaciones surgió la id ea d e qu e el acuerdo
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fuese m ás am pli o, lleg ándose a un a 11I110n com pleta, y de ta l
modo hubo coi nc ide nc ias en las op in iones , que en l ." d e ma­
yo de 1906 se con st ituyó ante notario la Sociedad Edito­
r ia! de E spaña , con un capital de d iez mill ones de pe seta" ,
si c ido nom brado don i\-ligu el p residente ele la Sociedad, del
Comité ej ecut iv o y d el Co nse jo de A dm inistración , y vice­
p reside n te , su co mpañe ro de juven tu d el in sign e O rtega Xlu­
n illa, di rector que entonc es era de E l lin parcial.

R epresentando a todos los acc ioni stas de El Liberal y
'con voto unán ime de con fianza, firmaron la escrit ura d on ~1i­

-gu el Mo ya y el inspector jefe de serv icios de El Liberal, do n
A nto nio Sacris tá n.

E n J4 «le mayo ele 1906 don .M igu el 1',1 ay a, a nom br e de
la Sociedad Editorial . adquirió en 1.500.000 pesetas la pro­
p iedad del H eraldo de Jiadrid y la d el ed ific io situ a o en
la ca lle ele la Co leg iata, número 7.

D ir ig ía ent on ces el H eraldo, y siguió dirigiéndolo, nu es­
tr o ilu stre presidente don José Fran cos Rodr ígue z, y era el
p eriód ico propi ed ad de la fa milia Cana lejas, r ecibien do la

. i nspiración del in sign e do n J osé. Y en el tí tu lo de ad qui -
sición se consignó que: seguiría con igual orientación.

Don ~J ig,uel , qu e en m ater ia per iod íst ica ve ía y con sid e­
raba , an te tod o, a los peri odista s, an te s de for malizarse con­
ven io alguno, r.eunió a tarjas los qu e redactaban eJ H era/d o
y les expuso sus proyectos y orientación y deseo de que to ­
dos continuasen en el JJcraldo , advi rtiend o que de no ser
así no se realizaría la compra. Les explicó los propósitos de
la Sociedad, qu e no eran más que los de unión ad mi nistra ­
t iya y m ejora ed itor ial.

Lo compre ndiero n as i y t odos cont inua ro n en el periódi ­
-ca, y la E mpresa tuvo la satis facción de no prescindir n i de
un redacto r, ni de un fu nciona r io, ní de un obrero, ni de
-un dependi en te de cuanto s t rabajaba n entonces en el H e­
rold o.

E l 9 de diciembre de 1007, la Editorial adquir ió El De­
f en sor de Gran ada. y en 25 de enero de 1908, E l Noroeste
.dc Gijón.

D nrante diez años El Im parcial formó pa rte integran te
de la Sociedad E elito r ia l. D esean do los elementos que repre­
se n taba n aque l pe ri ódico u na mayor amplitud, procedieron
d e com ún acue rdo con do n Miguel a in sti tui r, en mayo de
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191 6, con ab soluta ind ependencia, la Sociedad E dito r ia l de-
aquel periódico. .

El señ or M oya di ó tantas facilidades, puso tan to ? e su
parte en aquella ge sti ón , qu e subsistió con más arrmgo la
buena amistad y cordial idad de relaciones en tre El 1JIl par­
cial y la Editorial.

CÓ~IO TR.\U,\ ]All,\ DO); ':' h GUEl. .

:\ las tres d e la tarde estaba tod os los días en el de s­
pacho ; todo el pe rson~l desf ilaba ante el amig~ ca r iñosa. qu i ',n
inspiraba a un os, estim ulaba a otros, enalte cía a los de l me­
rito v alentaba a los principiantes. Todo bon dad y compa­
ñeri s;no. a nadie reñia ni aun exho rt a ba ; con su ap arente
seriedad tenía, sin embargo, tod as las delicadezas de la ter­
nura .

A última hora de la tarde don Miguel daba el primer
original para e l p eriódico, despu és de haber charlado y con­
venido con los redactores lo más sa liente d el día y, por tan­
to lo má s esencial del número.

, Iba d ando t dos los ori ginal es al regcnte y anotán dolos
en un a cuartilla, con una contra seña para recordar su im­
portan cia y ext ens ión .

A las diez volv ía a l periódico y continuaba escribiendo
y dando or ig inal ha sta las dos d e la madrugada, qu e ernpe­
zaba el ajuste.

S in moverse del sillón dir ector daba la orden de confec­
ción del número. Cuando constaba de cuatro páginas partía
.una cuartill a en cua tro pedazos. los numeraba y esc ribía por
orden de aj u ste los títu los de los trabajos que en cada uno
h abían de inclu ír se . Cuando eran de seis partía la cuartilla
en se is v hacía .10 mismo.

Con 'tal precisi ón calculaba la ex tens ión de cada trabajo;
que los r egentes de la impren ta, primero don Luis Santos .
hoy librero muy acreditado. y luego el jefe de talleres, don
Salvador Lacruz, se maravillaban de la justeza de do n Mi ­
guel al dividir y marcar la s columnas .
- P ermanecía en el periódico hasta que las m áquinas ern­
pezaban a tirar números; pedía un ejemplar, leyéndolo de ­
t enidamente, y no se retiraba a descansar h asta que comp raba-o
y leía ejernplarcs del periód ico o periódicos que en las dis­
ti ntas épocas pudieran hacer la competencia a El Liberal.

]9 -

E nt us ias ta de la 111USlca, acudía al teatro R ea l algunas
noch es, y 'también teni a la costumbre de ir a los estrenos de
los autores más celebrados, pero nunca asistió a una repre­
sen ta ción completa, por no fa tar más de una hora al perió­
dico. Oí a un acto y regresaba a la R edacción ;la noche si­
zuien te iba a oí r o t ro, y así has ta que conocía ín teg ra la ob ra .
b E ra e l hom bre d el orden y del méto do. di stribuidor ad ­
mirable de las horas pa ra ap rovecha rlas todas. Los redac­
tores conocían tan perfectamente 5US hábi tos, qu e po dían an­
ticipar qu é noc he había de retirarse o de salir a la .calle. In­
v itado siempre a las casa s donde se celebraban fi esta s, en
aque lla época acu d ía sólo una m ed ia hora , y era muy fre­
cuente verle trabajando de frac hasta las 'doce, y ausentarse
media hora para asistir a aquellas tertulias y fiestas literarias
de la ?lJarquesa de Squilache.

El. 1 1 de febrero sabían todos los redactores que no lle­
gaba al periódico hasta las once de la noche, _porqu e asistía
a la comida anual con que el Conde d e Esteba n Collant es
fest ejaba a los periodistas más esclarecidos.

En una de las cosas en que se dem ostraba su cap acidad
de organización era en las horas de madrugada, cuando, a
punto de cerrar el periódico, llegaba la noticia de un suce­
so im por tante . Di sponía de tal modo el trabajo, ordenaba tan
acertadamente el o rig inal, que, sin necesida d de ir a los ta­
lleres ordena ba desde arriba y colocaba la in formación en el
sitio que merecía, sin prescindir de na da de cuanto fuese no­
ticia interesante.

Todos los dat os v cifras de El Liberal los llevaba siempre ­
en el bolsillo, en c~lart i ll a s dispuestas prácticamente de un
mod o ideado por él.

En estas notas est aban las ci f ras de tirada. sus cr ipción ,
venta en Madrid y provinc ias, etc., desde el d ía de la funda ­
ción de El L iberal, hasta el 30 de junio último, que salió de
Madrid. Y lo asombroso era ver que en esas cuartillas esta­
ban todos los datos numér icos d el periódico con ta l preci sión,
que alguna vez los contables de la Empresa incurrían en err?­
re s, a pesar d e la perfección de la contabi lidad, y él advertía
en seguida el error, sin sufrirlos nunca.

A l co nst ituirse la Editorial y ser nombrado do n Alfredo
V icenti director de El L iberal , do n Mi guel de jó de asistir po r
las noches al periód ico. Se levan taba m uy te mprano, leía
cuidadosamente todos los pe riódicos y traba jaba mañ an a y'
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·ta r,de en su de spacho de la Editorial. A última hora de la tarde
-iba a E l L iberal y continuaba su trabajo ha sta la hora de
c enar,

Era un crítico incansable del trabajo p er iod íst ico. Si un
redactor se dis tinguía en un número, aquella tarde encontraba
en la taquilla una carta de don Mi gu el felicitándole ; no cens u­
raba nunca: pero aun envolviendo delicadamente su s frases,

.dej aba traslucir cualquier defecto, cua lquier omis ión su fr ida,
Se informaba a diario de cuanto esc r ibía n los redactores,
desde el qu e había r edactado el fon do, hasta el qu e redac taba
la última gacetilla , y así conocía perfect am en te las con di ciones
de cada 11110 y p rocuraba , como U11 herman o mayor, or ienta r

.a todos los qu e le ro deaba n, marcarle el rumbo más ad ecuado ,
p ropicio sie m pre a prestarl e su ay uda.

E ra el h om br e que todo lo había dad o a est as hoj a s que
cada d ía sa le n bu scando el efecto de! público. S u vida en te ra
es tá en las pá gi na s d e E l Liberal y en la formidabl e la bor
tenaz y cons tante desarrollada den tro de su redacción.

E l L iberal s su obra, Sil fortuna, el r esumen de cuarenta
añ os incan sabl es.

Vi vi ó modestamente. Di ó cuanto tuvo a E l L iberal. F ue ra
·de las E mpresas p eri odí sti ca s a que se consagró, no po se)'!'
una fin ca, ni nada. Todo Iu é para el periodismo.

Ses LIllROS.

D ej ó pu blicados Conf lictos entre los poder es del Estado.
P untos de oista y Oradores polit icos .

E l p rim ero es un a ad mirable demostración de los sólidos
conocimientos juridicos de don Miguel.

E l segundo es obra de su juventud, llena de la fragancia
de los primer os afias, pr ologada por "Fernanflor".

Oradores f olític os.-Perfilcs es un conjunto de semblan­
zas d e C ánovas, Castc la r , Sagasta , Martes, Silvela , López
Dominguez, Aílonso M nrtinez, Az c árate, Pidal, M oret, Ga­
mazo. j:Ji y Margall, l\fante ra Rí os. Salmerón , Martinez Cam ­
pos. Labra, el }1arqués de la H abana, Moyana. Ruiz Zorrilla
y Romero Robledo. En ellas re splan dece, en todo su vi gor, el
.a rt iculista de estilo brillante, de fino at icismo, dueño de la
.Frase justa .
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D()~ :\II GL'E L Y L-\ ASOCIACION D E LA P REN SA

SlT OBRA FE CUSDA POR LOS

PE IU01HST.\S ESPAKOLES . :

E n las noches del J 5 ele febre ro, 18 d el mismo mes y 4 de
marzo de J895 se celebraron u nas reu nion es de periodistas
en la call e de San A gu stín, número 2 , baj o, y quedó cons ti­
tuid a la A soci ació n de la Prens a de Mad rid,

E n la lista de fundadores hay muchos nombres ilu stres,
que pa ga ron su tr ibuto a la muerte.

En la ses ión del día 31 de mayo se el igi ó la pr imera Junta
direct iva.

D on :\Iiguel Moya fu é nombrado presidente por aclamaci ón
.v por mayo ría el e votos; v icepresident es , los señores Ranc és y
So lsona : cen sor, señor Vicenti; tesorer o, seño r Gassct ; "e­
creta rios, señ ores Docherini y M ufioz (elon E duardo) ; vocal es,
los señores Cá r de nas, Perp én (don 1'1'1.), M artinez Soto y 501­
devilla.

E n los ve int icin co añ os qu e de sempeñó, sin in terrupción,
el cargo de p re sid en te nu estro [lorado clan Mi gu el , la So cied ad
tu vo 1.815-487.2 6 p eset as de ingreso s.

La As ociación de la P re ns a ha: sido y es el ampa ro de los
p eri odi st as; sus auxil ios han contr ibuido a manten er el pres­
t igio ele la cla se . Don :\Iigu el dedicó a ella, incansablem ente;
sus nobles afan es.

P or su iniciativa y por su con stante trabajo se han orga ­
nizado los famo sos fes tivales con los que se atienden a los
gastos de la A soc iac ión.

U na de las iniciativ as fecundas del seño r Moya al fren ­
te de la A sociación de la Prensa, cuya pulcra ad mini stración
puede señ alarse co mo mod elo y ens eñanza . Iué la fundación de
la Coop er ativa de la Pren sa, que en el último añ o hizo ventas
po r valor de 7 00.000 peseta s, con un beneficio líquido de
50 .0 0 0 .

Estas cifras dic en más que 1111 a r tículo sobre lo qu e íu é

In obra admira ble de don Miguel M oya, de sde el 31 de mayo
de 1895 has ta el 30 de mayo de 1920, en que fué elegido, tam­
bién p or aclamación, p r esidente h onorario.

A este re sultado se llegó graci as a qa en ergía del Presidente
de la As ociación, que en un m om ento de crisis, cua ndo todas.
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las voluntades se pronunciaban contra la con tinuaci ón de la
Cooperativa, supo defender su existencia y vencer todos
los temores.

Veinticinco añ os en que su volu ntad , su cerebro y su cora­
zón sólo vivi eron para ac udi r en soco rro de los pe rio distas
enfermos y necesitados.

.i\i cruces , ni tí tulos, ni mer cedes, ni alt os cargos. Quien
pudo hab erl o sido todo, ci fr ó su org ullo de hom br e hon esto
en ser un simbolo, y consiguió con creces esta noble asp i­
r ación.

El señor Moya f u é, para cuantos se mueven en el mundo
de las letras, "don Miguel " .

Tanto, que en estos últimos mes es de lucha y de combate,
el úni co ac uerdo que por aclama ción ha tomado la Asocia ­

. ció n de la Prensa ha sido el de su no mbramient o de P res iden­
te de honor.

EL POLITICO

Sr .\ CTlJ.\ CI ÓX p.\RL.ni E.\"TAIUA.­

Su :nnSL\D COX LOS POLÍTICOS.

Don M iguel Xl oya Iu é elegido dip utado por vez primera
p or Ponce (L'ue rto R ico), en 1886, por donde Iué reelegido
dos veces, d edicando pre í erc ntc atención en el Parlamento 2

jos asuntos de aq uella isla y defend iendo las !:endencías auto­
nomi stas moderadas. E n 1890 presentó al Congreso una pro ­
posición de ley acer ca de la separació n de los man dos civil y
mil itar en P uert o R ico, que di ó oca sión a apasiona disimo s
deb ates y motiv ó una prisión de dos meses en el cas tillo de
A licante al ento nces general de brigada Dabán, qu e había di ­
r igido, en su calida d de mil itar y senador, un a carta circular
de consulta a sus compañeros de uniforme. F ué notable ta111­
bié n su interpelación acerca de la politica del Gob ierno en
C uba y Puerto R ico (1891) , pues el debate que de ella se de­
rib ó duró veinticuacro sesiones. y en él tomaron parte, en tre

'ot ros, C ánovas de l Castillo, Moret, R omero Robledo, L ópez
D omingu ez, Conde de Romanones y Labra . Fué tamb ién dipu­
tado por Mayagiiez (Pue rto Ri co) y desde la pérdi da de nues­
tras colonias ha ost entado casi sin interrupción en el Congre­
so la repr esentación de F raga (Huesca), habiendo sido en 190 6

.senador por dic ha provincia , .Y luego d ipu tado por la capita l.
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N unca qu iso acepta r un ca rgo público, a unque se le o íre­
-cieron todos. Lra uno de SIlO org11110s no haber firmado jamús
u na nómina del Estado.

Los actos de su juvencud, en el accidentado período de los
principios de la Restauración, de la s l~ch.as políticas, de re ­
publica nos y liberales contra los procedimientos ~Ie C ánovas ,
dieron a ra n relieve a don M igue l, quien al p rop IO t iernpo, y
esto es ¡'a extraordinario, mer eció gra n confianza del citado
.estadista , a pesar de la dureza con que en el per iódico y en
la tribuna le comba tía.

Fu é gran amigo y ad mirador de C:',s~clar, quien le ~ue­

ría entrañablemente. En el célebre comedor de don EI111hc·,
don Misruel M oya era uno de los familiares de las h istór i­
cas te rtuli as , " Castelar gustaba de oír sus opiniones , siendo

11110. de las personas con quienes estableció vínculos espiri­
tuales. Tan pública y notor ia era esta compenetración , que
lu ego d on ::'I l igueJI fu é el sucesor de Cas telar, r epr esentando el
di sir ito ele Huesca,

E l v iaje ele clan E milio a Sa n P ed ro de P ina tar , ~a en
los últimos días de su vicla,f ué prepa ra do po r don Mi guel.
qu ien le proporcionó alojanucnto , acompañándole hasta el
tren.

M er eció los honores ele ser oído y con sultado por todos
los grandes hombres. En su archivo exi sten cartas ele t.odo<;
los po líticos. López Dominguez se inspiró en don ~Itguel
cu ando trató de la un ión de las izquierdas ; Canale jas era
g ran amigo y admirador ; Xlo ret gustaba tanto . de su a'l1~is.tad
y de sus opiniones, que pod r íam?s hacer un a 1l1teresan,tl snn a
co lecc ión con las cartas que de el conservaba, p reguntandole
tillas veces, requiriéndole s ot ras, llamándole algunas cuando
p asab an varios días sin e lll~rev istarse.

::'110 YA, EN LA I~TBnDAD

EL 1l0G.\R.-SU CORRESPO.\"DEX­

CI.\.-ALGCXAS AX!'CDOT.\S.

L a bondad, la tolerancia, la disculp a constante de las fal­
tas, de los erro res aj enos, eran la s caracter ísticas del llorado
m aest ro.

Amante del hogar, enco ntraba en él un refugio en los dias
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de combate per iodíst ico, de apa sionada controversia. Dama
ej empl ar su vir tuosa compañera, que sent ía ya con él -de
tal macla no se separaba n de don )\J iguel los afanes pe riodis­
ticos--- los éxitos y los contratiempos de la lucha d iar ia. Ha
sido un modelo de' hombr es en su vida pr ivad a, sin tener que
reprocharse nad a, sin m ere .cr la más leve censura .

E n la conversa ci ón, lo mism o al rratars e de as untos {ú- ­
ti les que de las más graves cu estiones, sorpre nd ía con su cla­
rividencia, con su alcance de cons ide raciones , que escap aban..
a la observación de los demás.

Conocí a a las personas com o ninguu otro conocedo r del
gé ner o humano.

P ero al enjuiciar respeo.o a a lgu ien exponía las buena .
~ ualidad es y omi t ía los defectos. Por eso tení a tantos amigos..

?\f un ca riñ ó a un redact or. De El Liberal no sa lió nadie
despedi do por ~ I ; cuantos entraban allí seguía n in dc íect i­
hlernen tc y, si ten ian def ectos, don Miguel procuraba ·discul­
parl a s; les ac onsej aba , pero nunca iba más allá.

Na die que se acercaba a don Mi guel en demanda de pro­
tección o ayuda de cua lquier clase qu edaba defrau dado.

Los mendigos le esperaban en las calles e1el T u rco . Ca e-­
g iata y Serrano , Su compas ión por los coj os y tullido s hacía
qu e en la calle, cuando iba a su dom icilio , le esperasen va rios
que le conocían y saludaban y para los que siemp re tenía dis-­
pu esto su bob illo.

~ un ca tuvo secreta rio . E scribía toela su cor respondencia.
de su puño y letra , con aq uellos rasgos desigu ales y los ren­
glone s muy tor cidos. Calculaba él, y cuantos con él convivía n,
que ga staba diar iamente una caja de papel : todo el d ía esta­
La escr ibiendo carlas, aprovecha ndo las pausas en su traba-­
jo. Las contestaba en el ac to de recib irlas. en la A sociaci ón
.ie la Prensa, en la Edi torial , en el Congreso, en su domici­
lio y en la redacción de E l L iberal.

O tra de sus ocupaciones constantes era leer periódicos na ­
ciona les y ex tran jeros ; siempre estaba leyéndol os, y tenía la
costum bre de tirarlos al sue lo cuando terminaba su lectura.
porque recogía 'lo int eresante que pudiera tener, con tan ta
ex actitud, que 110 necesitaba nunca volver a leerlos. Así su
pa so por cualquier parte se señalaba por el reguer o de peri ó­
dicos que iba dejando.

Por la mañana compra ba to dos los que se publicaban y'
luego El L iberal a cuantos vend edor es se acercaban a él. Co-

- 23 -

mo no los leía por la calle. llegaba siempre a la Editoria l COI

U I1 gran pa quete de periódic os deba jo del br azo .

* *" *
Hace poco a un periodista de los que en dia s de IU I~ha le

combati eron, oímo s decir :
-j Q ué ad mirable r qué modesto es don },Ii¡;ucí ~ Lo ha

pod ido todo ; es un a de las prime ras f iguras de Espa ña, y
yo le ad miro cua ndo todas las ma ñana s y toclas las tarde", ha ­
ga f río o calo r , le veo correr , ya con sus añ os y el cansan ­
cio de su labor , pal-a coger el t ranvía, cuando podía tener co­
ches y an.om óviles.

* * *"
A semejanza de don E milio Casiela r tenía el h úl. i ro el

mar char por la call e departiendo con su, acompa ñuut ' ''. ha ­
blando en voz alta.

Como era tillO de los hombres m ás populares de . Iadrid ,
como su figura era conocidisima y respetada. era mu y fr e­
cuent e qu e las transeún tes se para ran a oír le.

y escuchaban atent os aquellos juicios daros, dicho- con
las f rases precisas . acompañ ada s de tlll amplio adcmau .

* * *
E ra en los pr imeros t iem pos de -u dir ección .
Una noche crud isima de invi ern o n ot ó do n ,\ i igl td ' ¡tle

un redactor acudí a a cue rpo a l pe riódico.
Cuando Iu é a ma rchar le llam ó y con la cl eJ;cad l:~a que

insp iraba tocios . us actos. le Cl1\ reg ó su capa .
A l llegar las clar idades del día don ~l i gt1 el í u c a ~ 1! casa

a cue rp o y u s ó aque l invierno otra capa v iej a que antes ha­
bía des echado por exce sivamente usada .

Una mu estra de su ace nd ra do pat riot ismo.
Pasó un os día s en Barcelona cuando la fun dación de aquel

Liberal. Una noche, en com pañia de uno de nuestros má s
ant iguo s y má s queridos compañeros, as istió en el Liceo a
una función, en la que trabajaba el célebre rra ns íormista
Frégoli.

Era en los moment os de f iebr e separat ista .
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Conocido es aque l final de espectáculo de Frégoli en que
sacaba a escena la bandera de lo s dist in to s paí ses. E l trans ­
fo rmista fu é sacand o las de varias naciones de E uropa, sien-

-rlo muy aplaudido. " "
A l sacar la bandera españo la hubo un silenci o que in te­

r 1 'pió alg ún silb ido .
D on l Ligue1 y nu estr o compa ñer o se pu sie ron de pie

aplaud iendo con entusia smo,
Todo el teat ro guardó un silencio abso lut o.
.' sí era cla n l\I iguel • I ova.....

SU ~1UERTE Y ENTI ERRO.

•\si era aq uel hom bre admira ble qu e, abrumado de desen..
o-año s v minado por un a en fermedad cruel, se traslad ó en el
~l es de' j ulio de 19 20 a San Sebastián de Guipúzc oa, bu scando
al ivio de sus males, ya, por desgra cia , incllra~l; s . . . ,

A sis ti do solícitamenl e por el doct or Marañ ón, su hIJO poli­
rico, y Ija r ot ras em inencias ele la M edicina , vi óse ercano el
f in e ta n p rec iosa vida.

D on .:\ligue l .:\1ova recib ió con ejemplar resignación Jos
Santo s acramentos; y, rod eado de su amantísima familia,
murió en la pa z de los justos el d ía 19 ele agosto de 19 20 .

i El Se ñor le habrá prem iad o sus vir tu des, d ánd le el des­
canso eterno !

E l cadáver f u é trasladado a M adr id. siendo su en t ierro
un a imponente manif estación de duelo en que 1I0r.aro.n juntos
la m uerte de l hom bre excelso sus deud os. los periodista s, los
políticos y los obreros .

Los re stos mor ta les de do n ~\1iguel Moya recibi eron cris ­
iana sepul tura en ,1 cement erio de a Sacramental de San

Justo. y allí esperan el Ju icio f inal bajo este hurnildi simo
ep itafio , tan honroso par a noso tro s:

D. MTr.UEL ).10YA

y O ] . \ N GU R EN.

PERIODISTA

T 1 9 .\ (; O S T o 1 9 20.

So bre la fúnebre ins cripción, en trazos maravillosamente
.esculpidos, el cincel de Mariano Benlliure ha re sucitado la noble
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cabeza de don M iguel, con un rea lism o idealizado que asom ­
bra . U n obre ro, símbol o de la dem ocracia y obra del mismo
genial a rt ista, con templa con pena, a manera de custod io po­
p ula l', la imagen del maest ro .

L a obra de arte se com pleta en el orden de los más puros
sen rimientos cu an a los pi es de la sepult ur a apa rece de ro­
di llas algún modest o per iod ista que f ija ta n bi éu su ' i s'~a n u­
bla da po r el 1J; n to en aquel reliev admirable, da vi va plast ici­
dad sin presum ir lo a estos dos g ra ndes id eales de don • Iiguel
M oya : el P ueblo, perpetuado d e mocion ante manera en el
brer o que calla , traba ja y admira, y el P criodisnio, represen­

ta rlo po r el hu mild e ga cetillero que r eza y que se acerca a!
Xlaes tro, porque sabe que " todavía nos habla de sde su t um­
ha " .

1-1.. . 1. 1'. A.

HONOR ES !'OST U;\lOS

u '\ EST:\TUA .

L a A so ciac i ón de la Prensa , por inici at iva de su segundo
p re sident e do n J osé Francos R odríguez , aco rdó en la junta
g en eral de ]o de sep t iem bre de 1920 e rigi r un mon um en to p ú­
blico que perp etú e la m emoria de l insigne p er iodi sta 111 a ·
dri le ño clan Miguel M oya .

La Junta direc tiva . con la colaborac ión de ot ros d em enta s
de la Prensa española, t iene ya terminada la organización del
proyecto, que en hrev c qu ' cia rá real izado.

L.\ ]'ID,\ CON~lD10R,\TIV .\ .

E l A yuntam iento, por su pa r te, en sesión del 17 de junio
d e 1921 , tomó el acuerdo de cia r a una calle el nombre ele don
M izucl M oya y costear una lápida conmemorati va , qu e se ha
de fijar en la calle de S erran o, núm. 4, donde vivió largos
a ños el insigne maestro.

En d icha sesión Se di ó cuent a de un dictamen de [a Comí­
.si ón primera, fech a 18 de mayo , proponiendo '10 siguiente :

" Q ue se designe con el nombre del insigne maestro del
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p;,rioelisl11o, elon Miguel Moya, la c8.11e transversal ele la (;r8.:1

\ 1la que se construya sobre terrenos ele la derruida de J 1it'l
para lo ,c:JaI habrá de solicitarse la conveniente licencia del
excelentlsll11o. señor ~\[inistro de la Gobernación, por no ha­
ber. transcurrido los diez años que para estos casos previene
la Real O1:d~n de la de febrero de 1905, y que la lápida que
h~ c!e dcdicársele con la colaboración de las entidades perio­
disticas :e. ,coloque en la casa UÚI11. 4- de la calle de Serrano.
9?nde VIVI0, pasando después este asunto a la Comisión ch~
l<ün~cll:o por 10 que respecta a la construcción de la lápida.

y~! ~ellor pn;,;ic1::l1le (Rodríguez v illamil ) se a-oció al 111e­
reci-lisimo homenaje que el Ayuntamiento, por feliz iniciati­
va c~el señ~r Tato, rendia a la memoria del ilustre literato,
glOria 11~ s~lo de :'l[ac1ric1, que le vió nacer, sino ele la nación
;,ntera, :"ll1tJcndo que por ausencia elel señor .\1ca1ck tuviera
ct q1H: Hacer el panegírico con frases menos brillantes aun­
q:le no 111:nos..sentidas y sinceras, que las que hubiera diri­
gido el senor Conde de Limpias.

Em,alzó los méricos relevantes y la labor intensa v fecun
da rcaJ¡.~a':!a por cien :\Iig-uel :'1 roya, haciendo resaltar ía trans­
formac~on ,:01llple~a que a impulso suyo experimentó la lren­
sa española ha sca. convertir I:t antigua hoja, mezcla ele libelo
Y, de 110V ~::l. re mantica, que sólu scrvia para enconar las pa­
"Iones pC~ 1Il1 Ca", en una moderna pá gina literaria, culta v
am ena , divu lracloru de los progresos ele la s cienc ias y las ar­
tes y de todos los adelantos mnucl ialcs.

, \ g regó qu: esta magna obra educadora fué complemer.­
rada y enal tel'l cla con su s cnseiianzas, encaminadas a dísnifi­
car 1,a profesión del periodista, y terminó ofreciendo a h~ me­
mona. de tZ,ll1 esclarecido escritor, y a los herederos del mismo
el 1.estll1101110 d~ su admiración, con el que seguramen te intcr­
prc.aha el sentir unánime del Concejo,

. El señor Tato, después de hacer constar que el :-\vunta­
miento, a propuesta suya, fué el que inició este homenaje para
enaltl:c~r y honrar la memoria del señor ::VI ova, se limitó a
sus~'nJm todos los elogios tributados por el' señor Alcalde
accldent~ll r a cumplir el honroso encargo que le encomendó
la "-\SOC1~lclon de la Prensa de agradecer profundamente el
acto. real::ado en honor del que fué "u Presidente,

_. J..1 senor Fernández Cancela dijo que después ele lo ma-
ni testado por el .efior 1" - ' I t ', reste en e, poco tema que agrc'gar en
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mc rnoria ele clan Miguel Moya en nombre de la minoría li­
Lcral, la e!ue desde luego se hallaba identificada" con las pala­
bra s que se habían pronunciado, así como con la idea del se­
ñor Tato Amat; y por ,lo que se refería personalmente al
orador . que había comparticlo con dicho señ.or las tareas pe­
riod ísticas, indicó que cuanto pudiera decir en loor de tan
ilustre figura resultaría pálido, pues el señor Moya, a más
del talento que siempre le distinguió llevando importantes n­
formas al periodismo, al extremo de hacer amena la lectura
de los periódicos, especialmente en El Liberal, cosa que nu
s ncerlia antes con la mayoría de la prensa, qne más que narla
se distinguía por su aridez, reunía tales condiciones de bon­
d ad. de carácter y de modestia, que cautivaba a los que, aun­
que no fuese más que una vez, tenían ocasión de tratarle, y

que buena prueba de ello era el tiempo que habia estado ocu­
panrlo la Presidencia ele la Asociación de la Prensa, en cuyo
cargo, más que como Presidente se le miraba como un padre.
Agregó que tuvo excesiva influencia para ocupar los cargo.:;
más importantes de la Nación, y a pesar de ello, la modestia
que le adornaba y que siempre fué su característica, le hizo
rechazar todo aquello que suponía galardón,

C oncluyó diciendo que el voto del Ayuntamiento debía
ser unánime, no sólo porque con ello realizaba un acto de
justicia. honrándose a sí mismo a la vez que honraba el norn­
he ele tan ilustre figura, dando su nombre a una calle de Ma­
drid y colocando una lápida en la casa donde vivió,

Los señ.ores Silva y Martín, por las minorías independien­
te y r eformista , respectivamente, se adhirieron a lo manifes­
tado por los señores que les habían precedido en el uso ele la

palabra,
El señor Marcos, en nombre de la minoría alhista, se aso­

ció al homenaje que se pretendía tributar a la memoria de
don Miguel Moya, si bien consignó que hubiera visto con más
agrado que la lápida se colocase en la casa donde nació, en
vez de en la de la calle de Serrano, donde vivió.

Los señores Alvarez Arranz, López Baeza, Noguera, Diaz
Agero y Saornil, por las minorías ciervista, socialista, repu­
l.licana, demócrata y republicana federal, se asociaron al tes­
timonio de admiración y respeto que el Ayuntamiento tribu­
taba en memoria de quien en vida supo granjearse por su ta­
lento y civismo el cariño de la nación entera,
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El señor Reglero consignó su conformidad con [as ante­
r iores manifestaciones.

Despu és de adv erti r la Presidencia que el haberse acor ­
dado colocar la lápida en la casa donde vivió el señor Moya,
en vez de la en que nació, obedecía a previsión , por ser muy
posible que con las obras de ensanche de la barriada en que
estaba comprendida, esta última de la calle del Sa lit re lIega­
ría a desaparecer en plazo no lejano. en votación o rd inari r
qu edó aprobado el dictamen. "




